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ADVERTE arCI A 
ün accidente imprevisto noa ha hecho 

retrasar la salida de este número. 
Habiendo sido aquél, el haberse caído el 

operario de k imprenta que llevaba lai for­
mas, las cuales se empastelaron. 

Lo que por una parte nos ha facilitado 
el poder dar cuenta del entierro del que fué 
nuestro queridísimo amigo y maestro, don 
José Muñiz y Terrones 

PERDIDA IHREPAR¿BLE 
También hemos tenido tiempo do partí 

cipar á nuestros lectores la muerte de la 
virtuosísima señora D.* Isabal Romero, ma 
dre de nuestro querido compañero de redac-
cióu D. Ángel Murciano Romero, y tía del 
director de esto periódico, D. Manuel Pérez. 

Innecesario es decir cuánto sentioioa tan 
irreparable pérdida y el dolor que embarga 
nuestro ánimo al ver el que sienten núes 
tros dos amigos y compañeroi. 

EL PRESUPUESTO DE GUEñRA 
Ayer en muy poco rato quedó discu­

tido en el Congreso todo el articulado 
del presupuesto de la Guerra, excepcióu, 
hecha de los capítulos 5.* y 7." peudíen-
tes de dictamen. 

Varios diputados presentaron las en­
miendas que conocerán nuestros lectores 
por el extracto de la sesión que en otr-
lugar publicamos. 

Creíamos que el Sr. Bergamín pre 
sentarla una enmienda parecida á la de 
los sargentos de infantería de Marina, 
pidiendo en ella el ingreso de los subal> 
ternos de las escalas de reserva en activo, 
y no ha sido asi. 

Como ignoramos las causas que moti­
varon que el diputado romerista no hi­
ciera lo que prometió, nos abstenemos 
por hoy de ocuparnos del asunto, siu 
perjuicio de que hablaremos de él mía 
adelante. 

Lo que resulta fuera de duda, es que 
el presupuesto de Guerra sale del Con» 
greso sin que en su articulado lleve 
nada que indique mejoramiento de la si 
tuación de la ofícialidal reservista, y 
que durant? la discusión del mismo, el 
ilustre general Azcárraga no ha prome 
tido nada beneficioso para la citada ofi 
cialidad. 

Únicamente, al tratar varios oradores 

de la disminución de Academias, prome 

tío el ministro limitar el número de 

alumnos que ingresen en ellas á lo más 

extrictamente necesario. Pero es claro 

quesi ingresan los necesarios para cubrir 

las vacantes que vayan ocurriendo en la 

escala activa, no hacen falta para nada 

los subalternos de la reserva. 

Existe, y esto conviene hacerlo notar, 

mucho temor en los padres gravea y no 

gravea de la Patria, de abogar en favor 

de que se le haga j usticia á la escala de 

reserva, por ai llegaran á disgustar á la 

escala activa 

Eáto hemos tenido ocasión de obser­

varlo, tanto en el terreno particular, co­

mo e a los discursos que con motivo del 

presupuesto que terminó ayer de discu­

tirse «e han pronunciado. 

El Sr. Azc rate manifestó que si se le 

diera el mando de las zonas y regimientos 

de reserva á la escala de eata nombre, se 

baria una economía efectiva de millón 

y medio de pesetas, y esto pasó como ' 

sobre ascuas, porque aminorar! i la plan­
tilla de activo, y á éste se le teme por 
que dispone de las armas. 

Si en otro cualquiera ramo, un diputa­
do hubiera demost ado qae se podía eco­
nomizar igual ó menor cant dad, s'n 
perjuicio para el servic'o, y con solo 
disminuirle á los que lo prestan un quin­
to de sueldo, se hubiera tomado lo dicho 
en consideración y hubiera pasado á 
vías de hecho. 

Pero se trataba de la escala activa del 
ejército; de los que si no tienen las ar­
mas en la mano, tienen derecho ha te 
aerlas en tiempo de paz, y dígase lo que 
se di^'a, desmuéofreae la conveniencia pa­
ra el Tesoro, que se desmuestre, la mayo 
ría do los legisladores, ai hablan algo, ea 
para decir únicamente lo que el loco de 
Sevilla presentado en el Quijote por el 
iümortal Cervantes, «hurta que es po­
denco » 

Nos consta que en el Senado hay al -
guüos generales que ae proponen ocu­
parse de las escalas de reserva con de­
tención, y varios senadores civiles que 
tomaran parte en el debate. 

jl: ero no se quedará todo en una ex­
posición de hechos, á los que el general 
Azcárraga conteste como en el Con»re 
80, que sí, que no, que qué se yo, sin per­
juicio de intercalar eatre estas frasea, lo 
de la respetabilidad de loa oradores, sus 
vastos conocimi-intos militares, sus día 
tinguidoa servicios, su mucha elocuen­
cia etcl 

Por que eso si, si como hombres vamoa 
perdiendo la virilidad y energía propia 
del sexo fuerte, como parlanchines adu­
ladores vamoa ganando un ciento por 
ciento. 

Por cuya razón tememos que pronto 
llegue el día de que en las Cortes no se 
trate más que de establecer un pugilato 
de frases galantes aplicadaj por unos á 
otros oradores, hasta el punto de que 
parezca que al salir del templo de las 
leyea, por parejas, ae dirijen estetamen-
te pen-ando á motivar que descargue 
sobre España la cólera divina por igual 
cauta que fueron abrasados los compa­
triotas de Lot. 

MUÑIZ Y TERRONES 
El coronel D. José AfuUiz y Terrontt, ti 

bitarro soldado, al autor de OrdenacEas de 
8. M., DicoioDario de legislacióa militar, re­
glamento interior de los cuerpos. Cartas á 
tí. M. D. Alfonso Xlll y otras muchas que 
pasarán el nombre d* su autor á la posteri­
dad, falleció esta mañana á las nueve. 

La muerte del coronel Muñiz no debe llo­
rarla solo el ejército, sino España entera; era 
Una gloria nacional. 

iSus obras están cuajadas de sublimes pen­
samientos, tejidos con elegante y correcto es 
tilo literario. 

Adscritas para cantar las glorias y educar 
ai ejército, serán el maestro y amigo del ofi-
oinl. 

Enlre la lista de militares ilustres, oeu-
P^á un puesto de preferencia, Almirante, 
Villamarlin, CotareUo. Vallecillo y otros es-
eritores compañeros suyos que descansan allá 
tn la mansión eterna, lo habrán elegido de 
guia, reconociendo su superioridad. 

'S'w vida pedia, tomarse como de modelo de 
virtud y laboriosidad. Padre amantisimo 
ha Consagrado toda su existencia al trabajo, 
con ti afán dt crear un porvenir i su nume­
rosa famitia y legarles un apellido ilustre 

Como militar, basta consignar que escaló 
los primeros puestos de la milicia desde sol­
dado. 

Como periodista, deja un vacio difícil dt 
llenar, articulista valiente, ha defendido sin 
reparar en eoniecuenciat las causas nobles. 

Lloremos, pues, la muerte de nuestro com­
pañero y la suerte negra de esta desgraciada 
Patria, que deja marchar cuando más lo ne 
cesita i sus más esclarecidos varones. 

Pero ya que el destino fatal de la vida puso 
término d la suya, concretémonos en estas U 
neas, testimonio fiel de la admiración que 
siempre nos causó el finado, ha asociarnos al 
justo dolor que siente hoy su familia, el ejér­
cito y la Patria por 'an irreparable pérdida. 

• 
£L HERALDO MIUTAK ha perdido uno de 

sus mejores amigos; el dia de hoy ha sido de 
verdadero luto para esta redacción, que no 
admiraba sino veneraba las obras de su ma­
estro como vulgarmente le llamábamos. 

Cuéntenos, pues, su hijo D. José Muñiz y 
Qíieteio compiñero en la prensa y amigo, en­
tre ¡os que compartimos con él el dolor dt 
tan senada pérdida. 

O a r o l L i a rvea . 

DESCARGAS 
Todavía, según cartas que tenemos a 

la vista, existen algunos oficiales reser­
vistas á quienes el ministerio de la Gue­
rra no ha confirmado en los empleos que 
le fueron concedidos por el capitán ge 
general de la isla de Cuba durante la 
campaña. 

Conocemos loa nombrea de dos según -
dos tenientes ascendidos en 15 de Junio 
del anterior que aún no han visto su 
nombre en el Diario 0/tcial sin embar­
go de haber publicado éste el de otros 
compañeros de igual empleo, 

¿Se trata de una omisión? 

Si es así, rogamos al Negociado co 
rrespondiente que se fije y lleve la tran­
quilidad al ánimo de loa interesados 

ASUNTOS MILITARES 
Para comprobación de cuanto manifes­

taba en mi artículo inserto en el último 
número de este periódico, haciendo refe­
rencias de que un diario militar que días 
pasados sabía defender noblemente los in­
tereses del Ejérito, rumbo que ha cambiado 
por completo, haciendo la defensa material 
de personalidades y no de ministros é ins 
titucionea, y cuyas causas solo él puede 
saber laa circunstancias que las motivan, 
en el número correspondiente al día de 
ayer se descuelga, con uno de tantos dea-
cabellados artículos en el que pretende in 
ventar desacuerdos entre la oficialidad de 
las Escalas de reserva. 

Yo le suplico á ese periódico militar de 
defensor de las escalas de la reserva nada, 
y el enemigo de éstas mucho, quedescorra 
el velo con que se encuentra, que si quiere 
defender los intereses de los pficialea reser­
vistas, presente soluciones realizables á 
cambio de las descabelladas que se leen en 
sus columnas, y que de seguir como hasta 
ahora, buscando perturbaciones, lo haga 
presentándose de frente. 

Los oficiales de las escalas de la reserva, 
repito, que ae encuentran de común acuer 
do en todo,que aceptan cualquiera solución 
que ae dé, aiempre que esta armonice BUS 
aspiraciones con los intereses de esa que­
rida Patria á quien siempre han ofrecido 
su generosa sangre no regateando ninguna 
clase de sacrificios, y que si alguna nota 
discordante ha querido presentarse espe­

culando el fracaso de tan sagrados ideales, 
ha salido en ese periódico militar, y de 
propiedad suya, más que de ningún reser­
vista. 

Por otra parte, considero muy lógico se 
ligan por los mismos interesados las pre­
tensiones de cada uno, teniendo en cuenta 
siempre todo aquello que se crea justo, pero 
sin que sea nunca forzoso el que se conside­
re como principal factor para la resolución 
del problema, ni que esto ¿ea obstáculo para 
que en laa altas esteras encuentren dificul­
tades que en primer lugar no existen, pero 
que de tropezar con ellas, suyo será el de 
ber de desvanecerlas buscando siempre las 
conveniencias nacionales, ante las que to 
dos tenemos el deber de sacrificarnos. 

Jasq 'A. TANX'A-L'UEDBI 

LA VIUOA DE_LAS MORENAS 
Anteayer fué recibida por S. M., en au­

diencia particular, la señora doña Carmen 
Alcalá, viuda del heroico comandante de 
la escala de reserva, Sr. Las Morenas, muer 
to en Baler, á la que acompañaban sus 
cinco hijos. 

S. M. dispensó una cariñosa acogida á la 
viuda é hijos del héroe para el que tuvo 
frases cariñosas y de verdadero reconocí -
miento, por haber escrito con la pérdida 
de BU vida la página más gloriosa de nues­
tras guerras coloniales. 

La ilustre viuda de las Morenas suplicó 
á S. M., pues esto era objeto de su visita, 
que interpusiera su valiosísima inñuencia 
para que el Gobierno dispusiera que los 
restos de su heroico esposo fueran trasla-
dadoa á la Península, en vez de continuar 
en aquella tierra enemiga de la bandera 
española, por coya defensa privó á su mu­
jer y á sus hijos de una vida que tan nece 
saria les era. 

La Reina le prometió hacer todo lo po 
sible para que tan justa petición fuese 
atendida, lo que motivó el que la familia 
del pundonoroso y bravo militar que á 
tanta altura elevó el nombre de la Patria y 
el de la institución á que pertenecía, saliera 
altamente satisfecha de Palacio. 

Como no dudamos que el Gobierno se­
cundará los deseos de S. M. la Reina, da 
moa por hecho que lo más pronto posible 
llegarán á España los restos del que murió 
siendo capitán del ejército español, y á los 
que le serán tributados todos los honores 
de que careció y merecía cuando fué sepul­
tado en el convento de Baler. 

Y ya que la ocasión se presenta, creemos 
de necesidad aprovecharla para hacer dos 
ó tres preguntas. 

¿No se había pensado otorgarle al héroe 
el empleo de teniente coronel para loe 
efectos de la viudedad de su esposa? 

¿Y el expediente de la Orui de San Fer­
nando, cuando se resuelve? 

Lo prometido ea deuda y ésta deben pa 
garla todos los que la contrajeron desde la 
llegada á Madrid de la atribulada familia, 
que ayer tuvo la honra de ser recibida por 
S. M. y de escuchar de sus labios conso­
ladoras frases. 

Esperamoj que el ministro de la Guerra, 
que le hizo expontáneos ofrecimientos á 
doña Carmen Alcalá y á sus queridos hijos, 
cumpla ese deber de humanidad y patrió­
tico, para el que no escasearemos nuestros 
más entusiastas aplausos. 

AL SEÑOR ÜIíO Díí TANTOS 
Muy señor mío y querido amigo: Hice 

tiempo esperaba con impaciencia su gra­
ta contestación á mi mal coordinada carta 
publicada en el HERALDO MILITAR, y al 
efecto, al recibir el periódico lo primerito 
que hacía era ver sí encontraba lo que 

tanto ansiaba, y efeotivamente, vi consegui-
j das mis esperanzas al ver la precitada coa­

testación, por lo cual le quedo altamente 
agradecido, máxime cuando me hace tan 
buenas demostraciones. 

En mi anterior le decía si mi memoria 
no me es infiel que sus artículos eran en 
toda la extensión de la palabra el verdadero 
retrato de mi modo de pensar; hoy le pue­
do asegurar con toda lealtad que lo ha pa­
tentizado más y más con su escrito publi­
cado en el HERALDO MILITAS, número 56, 
al que pone el acertadísimo titulo cEl com­
pañerismo» que todo en él, son, á mí modo 
de pensar, un puro axioma; y por lo tanto, 
que no es posible haya nadie que se atreva 
á refutar ni la parte mínima de ese bien 
escrito articulo. 

No puede, mi buen amigo, acertar lo mu­
cho que me alegro de lo que me dice al 
final de su carta de fecha 2 del actual, y 
desde luego me permito escribir, aunque 
más no sea, que un par de líneas encami­
nadas á lo que tanto anhelamos y todos 
los días pedimos, después de suplicar al 
señor director de nuestro único órgano en 
la prensa me dispense estas molestias, hon-
rrándome muy mucho sí ordena su inser­
ción. 

Yo, señor, uno de tantos, solo con los ei-
crítos que de usted he visto, creo según I0 
he dicho y repito, que son un verdadero 
retrato de mi modo de pensar, y debido 
á ello continuo. 

Muchas, muchísimas, son como usted 
dice las demostraciones que de nuestros 
servicios se han hecho, pero amigo, nos en­
contramos como sí no hubiéramos hecho 
ninguna, y buscando y rebuscando he en­
contrado el quid de la dificultad. Mire us­
ted, cuando la patria está en peligro no se 
mira nada, digo, me equivoco, se mira mu­
cho, se mira que no sirvan de carne de 
cañón los matemáticos, ó sean loe niñoa 
mimados porque el papá es un alto per-
Bonaje, y entonces se nos agasaja y se nos 
dice que nuestros sirvicios son buenísímos 
y de mucho valor, y luego que pasó la ea 
caramuza, ó marchó el coco, los niños pue­
den salir á jugar, 6 lo que ee lo mismo, des­
pués de que acabamos, que no hay los tra­
bajos propios de una campaña, después 
que hemos soportado, nosotros y no ellos, 
los sinsabores sincuento aconsecaencia de 
ella y ganados, podemos decir muy alto, 
los empleos que disfrutamos, no acosta de 
mezquinas imüuencias, sino acosta, de le-

.uantaria voz tanto como nuestros pul 
mones nos permitan, para que todo el 
mundo lo sepa, de mucha|8angre perdida, 
de mucha hambre y sed pasada y otros tra­
bajos no menos penosos; y ahora qae ni 
aún se nos deje perfeccionar más y más si 
es pofeible en lo que tan necesario nos es, 
como los ejercicios doctrinales, pues todos 
sabemos que de la perfección sale el todo 
de una buena obra, los que salen de loe 
Centros académicos no se encuentran hoy 
perfeccionando sus estudios con los simu­
lacros ó combates figurados, es decir, ade­
más, de haber estudiado, tienen esas ins­
trucciones, pues bien, eso es lo que desea­
mos los reservistas, puesto que también 
hemos estudiado, ai no en los centros In 
dicadoa, fué en los de la legalidad, que la 
misma palabra lo dice, y por lo tanto, nos 
consideramos con los mismos beneficios 
que aquéllos; éstos lo hacen para que no 8« 
les olvide, porque el olvido es inevitable, 
si no se practica el oficio que se ejerce; 
pues esto mismo nos sucede á Bosotroe, ea 
decir, que ncs encontramos en idénticoa 
casos, y lo que es mé¿) dadas las razones 
expuestas, perdérnoslo más preciso, que son 
los hábitos de mando, porque nos falta 
aquél roce continuo 7 trato diario con so 1 



dados, y por pura neceBidad tenemos, por 
lo tanto, que olvidarnos lo más esencial, 
8i por desgracia se presenta otra campaña, 
pues ninguno desconoce, dado el tempera­
mento actual de nuestros valientes sóida' 
dos, que cambia según las circunetancias, 
y por lo tanto es muy digno se tenga en-
cuenta su estudio; por ejemplo á un ca­
pitán ó oficial se le entregji una compañía 
ó sección, hasta que estos señorea no cone«-
cana sus soldados, eetuliando sus carac­
teres, no es posible que respondan de súa 
hechos con la certeza que lo harían una 
ve? cpftocidos con exactitud^^ cuyo^estudip^ 
será ttyi pesado y tardío cuan ma; or ^uese 
el tiempo qué se llevarán separados de 

aquéllos. 
, Infíaidad de ejemplos c^mo este pudiera 

preoMitar, pero renuncio á eilo por hoy para 
exponerlos en la siguiente ci tengo la bon< 
xa de val poblicadas estas líneas en las co­
lumnas de nuestro periódico, quedándole 
por ello altamente agradecido á nuestro 
dignísimo director» al que le doy lae gra-
ciaaanticipadas, y usted sabe lo mucho 
que le aprecia este su af mo. admirador que 

8. m. b. 
E. A. F . 

Diciembre 6 de 1809 
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m ORENSE 

Francamente no me explico, por más que 

me devane los sexos, cómo después del 

tiempo transcurrido no se hallan aún cons­

tituidas todas las juntaa provinciales. 

Reconozco que al principio se presentan 

algunas dificultades; ¿euqué noble empresa 

no 60 tropieza con ellabV Pero éalue, lejos 

d» ooiiitituir uu imposible, son relativa 

mente fáciles de vencer. 

Digo ajto, porque aquí, la constancia y 

buena voluntad de tres ó cuatro compañe­

ros, yo el último, hau bastado para que el 

día 14 del anterior se haya constituido la 

junta provincial, tal cual pieviene el Mani­

fiesto de 29 de Octubre. 

y para esto, que sin emb»rgo es lo más 

eeencial, bien poco se necesita. 

Al principio cambiar impresiones, en 

el paseo, en la sociedai, donde quiera que se 

encuentren varios compañeros; y como las 

conversaciones han de recaur siembre sobre 

asuntos que se relacionen con nuestra pro­

fesión, ó con nuestro porvenir, he aquí 

un Bencillo medio, la ocasión oportuna de 

noble propaganda. Después hacer uuai 

cuantas visitas é los más caracterizados, 

recorrer la» oficinas, sacar datos da los resi­

dentes en la provincia; y como remate (yo 

no sé expresarme de otra manera), citar 

á vuestros compañeros á una pequeña 

reunión, para lo cual habréis hablado an­

ticipadamente á ia autoridad militar, y á 

loe jefes de vuestra dependencia, porque lo 

particular del asunto no está reñido con lo 

cortés de la persona. Tengo que hacer cons­

tar de y paso, mis compañeros tienen dis-

cernimiento bastante para comprenderlo 

asi, que en laa anteriores frases no trato da 

dar reglas de cortesía á nadie; lo que digo 

respecto á consultar coa los jefes ea una in­

dicación que hago por si fuera conveniente 

en alguna localidad. 

¿Qué mábV Nuda; los iniciadores habéis 

terminado vuestro cometido. Da la reunión ; 

que vuestros compañeros celebren, surgirá 

expontineo f unánime el acuerdo de que 

la unión se impone, y por coasiguienle la 

asociación; pero entiéndase bien, la asocia 

ción, fcin pretex^biouea ridícu.ati, sin prome­

sas exagerada^ ,jbien meditada; en suma, 

tma asociación que sea la formal expresión 

de un compañerismo bien entendido, bien 

afirmado como cuadra á lo serio de nuestra 

profesión y á lo digno de vuestra claBe. 

JSste ha sido el resultado de la reunión 

celebrada aqui en Orense, en la cual, ade­

más de tratarse todo lo concerniente á la 

constitución y al funcionamienio de la 

junta provincial, se acordó aconsejar la 

suscripción de el HERALDO á aquellos que 

aún no sean lectores de dicho periódico. 

Este mismo resultado se obtendrá siempre 

y donde quiera que se intente ai hay unos 

cuantos que se tomen la molestia de dar los 

primeros patos. 

Y esto no podrá suceder de otro modo, 

porque entonces ante el vergonzante des-

aliento, que indignada rechazaría nuestra 

fuerza de voluntad, halrla que suponer que 
en nosotros falta algo que nos es muy esen 
cinl, algo que nos fortalece y eslrtcha, algo 
que es calor y vida de este organismo que 
llamamos ejército; el entusiasmo. 

No, esto no sucederá. He servido en va­
rios cuerpos, conozco á muchos y buenos 
compañeros, y me consta que están anima 
do8 de los mgjores deseos. Y deben y tienen 
que estarlo. Entre nosotros hay lazos que 
nadie ni nada podrá desatar. 

listamos unidoa por toda una vida de 
sacrificios: compañeros, en la* privaciones 
del. cuarceli cot̂ ^o en las penalidades de la 
campai'ia, en laa inclemenciaj délos cam 
^amentos, corno en las expansiones de la 
ciudad, nuestras vicitiitudes prósperas ó 
adversas, están enlazadas de tal modo, que 
la historia de uno va unida á la historia de 

todos. 
Sí, reflexionen bien cuantos me hagan 

el h->nor de leer estos renglones, evoquen 

fechas y recuerdos, y díganme si nuestro 

compuñerismo, éste extrecho común de 

tantas relaciones, de tantos afectuosos re 

cuerdos, no es un sacerdocio que obliga á 

todoB por el bien de todos. 

Puee la asociación que nosotros anhela-

moH, es la continuación da todo eso. 

Ya sabemos que hay algunos muy conta­

dos qué no entienden esto, dejémoslo; son 

rarísimas excApoionea, dos, cuatro, seis 

pensando lo contrario de veinte, cien, mil. 

Son además necesarios, obedecen una ley 

de la naturaleza, que ae impone lo mismo, 

en el orden moral qas en el orden físico. 

Tanto más resplandece la verdad euanfo 

más difícil sea el vence error, aquí tanto 

máj resaltará el entusiasmo de los más, 

cuanto más sea la fría indiferencia de Jos 

menos. 

Y bastante tienen con su indiferencia y 

con BU frialdad. 

Compadezca rüolos. 

6 á la inJepenJenoia de tuJo ó parte de sn 
territorio, bajo una sola ley fundamental y 
una sola representación de su personalidad 
como tal nación». 

Art. 5." Si los delitos á que el artículo 
anterior se refiere fueran cometidos por 
medio de la imprenta, el grabado ó cual­
quier otro medio ó forma de publicación, 
ó en comisiones ó corporaciones por medio 
de discursos ó emblemas, las publicaciones 
que por ellas fueren objeto de dos conde­
nas sucesivas, y las asociaciones en que se 
cometan por dos veces en espacio menor 
de dos años, podrán ser suprimidas unas y 
disueltas otras por la Sala segunda del Tri­
bunal Supremo, á petición del Ministerio 
fisoal y en forma de recurso extraordin»-
rio, que sustanciará con sujeción & lo pre­
venido en el art. 959 de la ley de enjuicia­
miento criminal.» 

I 
• Las tropas boers se han apoderado de \ otros del presupuesto de la Guerra, pedía 

90 caballos de los ingleses. > 

PARA LA VIUDA DEL HÉROE 
Dando una prueba de su novillsimo 

anhelo porque la familia de los que dieron 
fcu vida por la Patria, reciban el galardón 
que m ict. r., ha : ido presentado eñ el Con 
greso la proposición que sigue: 

cLos diputados qué suscriben, teniendo 
en cuenta los eminente-! servicios prestados 
por el capitán Sr. Las Mor ñas, el heroísmo 

que se retiraran. 
Me refiero á aquellas palabras del señor 

Moret, cuando dirigiéndose al ministro y 
á la Comisión, les decía que no se hicieran 
ilusiones, porque aquello que se debía se te­
nía que pagar, si no hoy, mañana. Pues lo 
mismo digo yo ahora: si el derecho de los 
oficiales de la reserva de la Guardia civil 
está rscoiiocido y os oponéis á que venga 
en este presupuesto, tendréis que traerlo al 
siguiente, y el resultado para el contribu­
yente será el mismo, y os quedará la nada 
envidiable satisfacción de haber denegado 

sin igual con que, á costa de su vida, dio ^ j ^ justicia á esos dignísimos oficiales que 
en la campaña filipina claro testimonio | g,j nuestras desgraciadas campañas vertie-
del Tftlor y la constancia española, ruegan ! ^^^ ^^ g^^g^g p^^ la Patria, ó que, por lo 

menos, expusieron allí su salud y su vida 

J . A. R. 
Orense 1.° lanero 1900. 

LEY£:> MüDiFlCADAS 

ENTRE ÍNQLEStS Y BOERS 
Ya han alcanzado los ingleses un triun­

fo sobr̂ e los boers. 
Según los partes que puDücan los perió­

dicos de Londres, el general Frencli ha to­
mado á Colesbürg teniendo únicamente 
tres bajas. 

Al juzgar por las noticias que describen 
la toma de dicha población, los boers te­
nían en ella artillería, que respondió á los 
disparos de la inglesa, pero cuyas piezas, á 
pesar de la sorpresa de que Irabla el gene­
ral inglés en su parte, tuvieron tiempo de 
retiranlos los boers. ¿Será esta una de los 
retiradas quo están haciendo célebres les 
ejércitos republicanos? 

Londres 2 (4,55 tarde) 

f arU oficial dei combae de Uoiehbsrg 
El general French ha trasmitido por he­

liógrafo el siguiente parte: 
Cisleskop 1 (¿.mañana;.—En la noche 

anterior, y teniendo ante mí al enemigo, 
dejé en Krnsburg un batallón y uua sección 
de ai-tilloria iiijutaja, y partí de dicho pue­
blo, couitíu^audo el avance á las cinco de 
la tarde, llevando couurigo cinco escua 
droues, cuatro batallones, 8) hombre de 
infantería montada y conJuciendo en ca­
rros 10 cañones por no permitir la natura-
zadel terreno que íueraji en sus cureñas. 

»HÍOO «Ito dür&n-^ t e a t r o horas oíJ Mai-

dersfarm. 
IA las tres y media de la mañana ocupó 

un cerro al Oeste de Colesberg que domi­
na á esta población. 

• Las vanjjuardías enemigas fueron sor 

al Congreso ee sirva aprobar el siguiente 
proyecto de ley: 

Art. único. Se concede á la viuda del 
capitán Sr. Las Morenas la pensión anual 
de 5 000 pesetas, transmisible á sus hijos, 
y sin perjuicio de percibir la que por Mon­
tepío le corresponda con arreglo á las leyes 
y disposiciones vigentes. 

Palacio del Congreso,etc.—Rafael Gaseet. 
—Augusto Suárez de Figueroa.—Conde de 
Castillejo.—España y Lledó.—Conde de 
Agrela. — Ortega y Munilla. — Sánchez 
Guerra.» 

Como del fruto de la justicia que se le 
viene hacielo á la distingida espofa del 
héroe que perteneció á la escala de rererva, 
nos corresponde una parte, puesto que 
fuimos los j.rimeros en pedirla, no pede 
mos suBtiaernos al deseo de aplaudir á los 
señores firmantes de la proposición citada, 
y menos aún, después de oir de labios de 
la familia á que se refiere que no sabe có 
luo manifestar su agradecimiento á cuan­
tos hombres públicos y generales ha visi 
tado ó tenido que recurrir para pe^ürlee un 
favor. 

Asi como á S. M., la quo apenaj oia la 

enunc ación de sigo que pudiera afectar al 

bien de la familia del héroe, se anticipó á 

decir, qu9 la recomendaría con verdadero 

interés. 

La Gaceta publica hoy la ley modifican­
do algunos artículos de los Códigos penal 
y de Justicia militar, la ley del Jurado y la 
orgánica de Tribunales de Marina; 

cArtículo 1.° El núm. 2.° del art. 4.» de 
la ley de 20 de Abril de 1888, que establece 
el juicio por jurados, se adiciona con el pa- I , . , , , 

J *^ ' . , • . vís„ ! prendidas por completo 
rraío siguiente: «ise exceptuaran tambrón ; *̂  " , , . 
las causas por delitos de injuria y calum­
nia á, las autoridades civiles, multares ó 
eclesiástiüas, ó á las colectividades del 
ejército, de la armada y de la Iglesia». 

Art Ü." El apartado 1," del núm. 7." y 
articulo 7.° del Código de Justicia militar, 
queda redactado en la forma siguiente: 
1 Artículo 7." Por razón del delito, la juris­
dicción de Guerra conoce de las causas 
que contra cualquier persona se instruyan 
por: Séptimo. Los de atentado y desacato 
á las autoridades militares y los de injuria 
y calumdí' á óstas ó á las Corporaciones 
ó colectividades del ejército, sie:i;pre que 
se ieli*írau al ejercicio de destino ó mando 
militar, tiendifn á menoscabar su prestigio 
ó á rebajar los vínculos de discipíiua ó su­
bordinación en los orijauísmos armados. 
Cuando fueren cometidos por medio de la 
impteuta^ el grabado ú otro medio mecá­
nico de publicación, sólo conocerá de ellos 
la jurisdicción lie Guerra, silos encausa­
dos pertenecier-an al ejército ó incurrieran 
por lo Uecíio en deUto inUitar». 

Art, 3." El art: 7.", núm. 10, de la ley de 
organización y atribaciones de los Tribu­
nales de Marina, queda redactado en la 
forma BiguiüiUe: «Art. 7." Por razón del 
deluo conocerá la jurisdicción de Marina I 
eu Juó causas que contra cualquier perso­
na ae iustr|iya pur los siguieutes: Uiez. Los 
de atentado y desacato á las autoridades 
de Marina y los de incuria y caluiri^iia á 
éstas ó a las Corporaciones ó coLectívi/la-
des de la armada, siempre que se refieran 
al ejercicio del destino á mando militar, 
tiendan á menoscabar su prestigio ó á re 
lajar los vínculos de disciplina y subordi-
uación sn los organismos armados. Cuan­
do fueran cometidos por medio de la im­
prenta, el grabado ú otro medio mecánico 
de publicación, sólo conocerá de ellos la ju-
risdicción de Marina, si los encausados 
pertenecieran á la armada 6 incurrieran 
por lo hecho en delito militar». 

Art. 4." El íirt. 248 del Código penal que­
da adicionado en la siguiennte forma: «Con 

I las mismas penas serán castigados los ata­
ques á la integridad de la nación española 

• Cuando vino la luz del día, comencé á 
bombardear el fuerte boer de Lauger y en­
vió á la infantería que atacara el ílanco 
derecho de las posiciones enemigas. 

»La artillería boer respondió con gran 
vigor. 

»Un cañóri enemigo lanzó sobre nuestras 
tropas varias granadas de fabricación in­
glesa, hechas en la fábrica do Wolwich 
(sin duda cogidas por ios boers á las tropas 
británicas en los combates de Belmont y 
de Magersíonteiii). Nuestros cañones re-̂  
dujeron al silencio á la artillería eueuiiga 
que se encontraba ¡wbre el flanco derecho. 

• Ai mismo tiempo la caballería ,y la ar­
tillería orangistas hicieron una demostra­
ción al Norte de Colesberg, hacia Coles-
berg-Jonction, donde el fuerte Lauger de­
fendía la cohna y las posiciones Sudeste 
del enemigo. 

•Siguieron avanzando nuestras tropas y 
el enemigo se retiró oon dos cañones haci'* 
Norvals y Achtertong. 

«Nuestro avance cortó la lineado la re­
tirada de los boers por el puente para pea­
tones sobré el río. 

El ministerio de la Guerra, al transmitir 
este despacho del general French dice que 
íalla su terminación, que no se ha recibido 
ttoaso por dificultades en la atmósfera para 
la transmisión heliográflca. 

Londres 3 (2,45 madrugada). 

¿daó ba. suctidido en Uolosber̂ ^? 
Acaba de recibirse un telegrama de Pre­

toria fechado el día 1.», que dice así: 
• Los ingleses en gran número atacaron 

el domingo por la noche el commando de 
^ Schoenson, en el distrito de Colesberg 

tratando de apoderarse por asalto de las 
posiciones boers. 

»No consiguieron su propósito, y esta 
mañana han renovado el ataque, 

»Después de infructuosa tenacidad han 
teni o que batirse en retirada. 

»Conservamos nuestras posiciones. 
• Las pérdidas de los ingleses son desco­

nocidas, pero deban ser muy importantes. 
La artillería boer barría las lineas de sol­
dados británicos, 

CUEftPOS COLEGISLAOOñES 
CONGRESO 

Sesión del dia 2 de Enero 
De la sesión de este día sólo ofrece inte­

rés para nuestros suscriptores, la proposi 

ción presentada por el tír. Arias Miranda^ 

para que los oficiales de la escala de reserva 

de la Guardia civil, cobren lose uatrojquin-

tos del sueldo que perciban los del mismo 

empleo en el benemérito instituto, por lo 

cual es lo único que damos. 

EL SR. ARIAS DE MIRANDA 

La negativa de la comisión á admitir la 

enmienda sometida á vuestra considera 

ción, me obliga á presentar una cuestión 

que yo eotimo que es de verdadera justicia, 

por lo cual me extraña sobremanera que 

la Comisión, aun reconociendo, como ha 

reconocido por boca del digno individuo 

que me ha contefctudo, el derecho que tie­

nen los oficiales de ki reserva de la Guar 

dia civil á que la enmienda se refiere, con­

cluya por decir que no puede admitirla. 

Existe en el fondo una cuestión muy 

parecida á aquella que el Coogreso acogió 

con tanta simpatía y que tuvo éxito tan 

felzi, defendida por el Sr. Bergamln, res­

pecto á los oficiales de infantería de mari­

na; y aquella favorable acogida que el Con 

greso otorgó á esta moción del señor, dipu­

tado á que me refiero, me hace concebir la 

esperanza de que, no ciertamente por la 

debtreza del que habla, sino por la justicia 

de la causa, habéis de acoger con igual fa 

vor la que ahora someto á vuestio examen. 

Empiezo por rechazar la idea lanzada por 

mi particular amigo el tenor conde de San 

Luis, de que esta enmienda supone un au 

monto de gastos Ea cierto que se pide u^ 

aumento de 115.400 pesetas en el crédito 

destinado á pagar á los oficiales de la reser 

va de la Guardia civil, pero yo entiendo 

que todo aquello que el Estado tiene obli-

gacióii de pagar no supone aumento de 

gastos. Y aquí, para defender este aspecto 

de mi enmienda, no necesitaría más q^e 

recordaros aquellas elocuentísimas pa'.abfna 

que una de las últimas sesiones dcia mi 

antiguo maestro y querido amigo Sr, ÍIQ-

ret, cuando haciendo notar las deficiencias 

(Jue a Ivertitt ea los capítulos 4.», 6,0 y 

en cumplimiento de su deber, á los cuales 
la Patria no puede escatimar nunca la 
recompensa que les tiene ofrecida. 

Concretando ahora los verdaderas puntos 
d4 vista de la cuestión, he de hacer notar 
que éetos quedan reducidos á lo siguiente: 
Cuanflo las necesidades de las guerras colo­
niales hicieron que se reclutara el mayor 
número de oficiales de la escala de reserva 
para atender á esas mismas campaña?, ss 
ofreció á los sargentos de la Guardia civil y 
de Carabineros que reunieran determinadas 
condiciones, el ir á campaña con la venta­
ja de obtener el empleo de segundo tenien­
te de la reserva retribuida. Cuando ya cm 
pezaba el regreso de esos oficiales, fué nece 
eario determinar de una manera concreta 
las ventajas que hablan de obtener, y se 

I dictó una Real orden en 20 de Marzo de 
1 8 J 5 , por virtud de la cual, entre otras va­
rias disposiciones que afectaban á sus con 
dicionee personales, se di-puio que, una vez 
repatriados esos oficiales de la reserva de la 
Guadia civil ó de Carabineros, disfrutarían 
los cuatro quinios de su haber en el arma 
ó instituto á que pertenecieran, los de la 
Guardia civil begún los haberes de este ins­
tituto; los de Carabineros según los suyos, 
como en las de^más armas ios que lea co 
rrespitndiera. 

Continúa alegando poderosas razones, y 
icrauua loganao que Bo lleve al Congreso 
relación de los jefes y oficiales de la Guar­
dia civil que durante el año de 1899 hayan 
6Ído declarador de reemplazo, sin expedien­
te, y las hojas de servicio de ellos. 

ül señor miniatro de la GUERRA (Az-
cáríaga) Efectivamente; he de contestar al 
Sr. Arias de Miranda que está declarado de 
Reiil orden que los oficiales de la escala de 
reaerva de la GuurdisLcivii t^uen derecho 
á los cuatro quintos del sueldo de oficialea 
de infantería de Guadia civil, y por consi­
guiente, algo más que lo que repreaeuta el 
Btteldo de un oficial de infantería del ejér­
cito. En este sentido se ha resuelto tam­
bién para carabineros. No se les ha abona-
lio hasta ahora, precisamente por no estaf 
incluida «aa cantidad en presupuestos, pe­
to desde el momento en que se incluya en 
presupuestos no hay ningún inconveniente 
y es hasta de equidad, el que se les abona 
esa suma. 

Había la dificultad realmente de loe au­
mentos eu el presupuesto, pero como en la 
enmienda que se ha presentado para redu< 
cir el crédito del capítulo destinado al per­
sonal de la Guardia civil se introduce vma 
economía de 125.000 pesetas, y lo que im­
porta eda diferencia de sueldo no son más 
que 115.000, hay todavía, por lo tanto, 
una ventaja ó beneficio de 10.000 pesetas 
en esa cifra. En este caso, si la Comisión 7 
la Cámara no tiene en ello inconveniente, 
no habrá ninguna dificultad para que se 
les abone el sueldo que está reconocido que 
debe abonárseles. 

La Comisión, en virtud de las razonea 
dadas por el ministro, admitió la enmienda 
y con ella quedó aprobado el artículo á que 
correspondía, así como todos los del pre­
supuesto, excepto el 5.° y 7.° que reforma­
dos por la comisión se leyeron al final de 
la sesión. Después de terminada la discu • 
sión del presupuesto de guerra, pasó el 
Congrteo á ocuparse del de Fomento. 

ENLACES 
Nut Btro querido amigo y BUEcritor, el ofi­

cial de infantería D. Mariano Ruiz, resi­

dente en Cerratón (Burgos), ha contraído 

matrimonio con la distinguida señorita 

doña Quinidia Tejedo Díaz, 



Deseamos á loa recién casados " " " intor 

minable luna de miel. 

A las 10 de la noche del 33 del pasado, y 
ante numerosa y distinguida concurrencia, 
se deapoaaron en Huercal Overa (Almería) 
la bella y angelical señorita Regina Jimé­
nez Ga?, hija del conocido y honrado comer-
cianta de dicha villa D. Ángel Jiménez 
Fernández, con el joven segundo teniente 
de inítnteriade la escala de reserva don 
Vicente Mochales García. 

El reciente luto que aflige á la novia y 
familia, impidió se celebrara como es de 
rúbrica en estos casos. 

Deseamos á los contrayentes una eterna 

luna de miel y largos años de ventura. 

ENTIERRO 
DEL 

COEOMiillSlZ 
Ésta tarde á las tres ha sido condujido 

¿su última morada, el cadáver del ilustre 
coronel de infantería, nuestro querido 
amigo D. José.Muñiz y Terrones. 

La manifestación de duelo hecha en tan 
triste acto, lo rnisuio al finado que á su 
distinguiíjla familia, ha respondido á lo que 
esperábamos los que sabíamos de las sim­
patías que en el mundo militar gozaba el 
autor dé laá Cartas á Alfonso Xlll. 

Numero.sos generales, jefes y oficialas 
í o r m a b ^ el cortejo fúnebre, que presidían 
SU8 hijos, .íuuostr.os queridos amigos el 
también i|istiiiguidü escritor D. José Mu 
ñiz de Quevedú y el bizarro capitán Olme­
do y un sacerdote. 

Por temor a ouiuu- muclios nombres, uo 
damos la, lista Je toJas las personalidades 
que tributaron. el úlumo homenaje de 
amistad y-consideración, al que tanto tra­
bajó en esta vida, y por toda herencia deja 
á su esposa y sus once hijos un nombre 
ilustre erila milicia y en letras. 

Porque dasgracíadarneute, eu la mayoría 
de los casos, no ajompaña la fortuna, á la 
laboriosidad, el talento y una honradez 
acrifiulaJa» 

Las obras que deja el flnado escritas no 
Buelea en Egpaüa eer un legado quo pro­
porcione muclios medios de subsistencia, 

Sin embargo es de esperar que S. M la 
Reina que tanto distinguió al ilustre escri­
tor, lo mismo durante la vida de su infor-
tunadoesposo el Rey D. Alfonso XII, al que 
dedicó sus «ordenanzas» como después que 
ha dedicado también su última c inmortal 
obra «Concepto del inando y deber de la 
ebediencia» al actual Rey de España, tome 
alguna generosa 'itüdi'axívp para aliviar la 

situación en que qu«da la atribulada fami­
lia del que ayer recibió cristiana sepultura 
y del que solo nos resta án'úr 

g.E. P. D. 
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DESTINOS 

Se destina al octavo depósito de reserva 
á petición propia, al segundo teniente d« 
artillería residente en Ceuta D. Pedro Bra-
na Puedes. 

ASUNTOS GENERALES 

Desestimando la petición del primer te­
niente D. Valeriano Blanco-Sánchez, que 
solicitaba el cange de billetes dal Banco de 
la Isla de Cuba por moneda corriente espa-
ñola.(C. L. núm. 228). 

SUELDOS, HABERES T GRATIFICACIONES 

Concediendo pagas de navegación como 
regresado de Filipinas al segundo teniente 
de Artillería, D. Francisco Llairó Vilella. 

Disponiendo que el alta en el regimiento 
Infantería reserva de Monforte, del tenien­
te D, Manuel Cajido Monre, se rectifique 
el sentido de que lo fué en i.° de Enero de 
16'J9, sirviendo las pagas correspondientes 
á Noviembre del 93 cuya revista pasó nave­
gando, y Diciembre siguiente, para com­
pensar las dos que percibió el interesado 
en Cuba en concepto de navegación. 

Concediendo paga de navegación al se­
gundo teniente de infantería regresado de 
Filipinas, D. Emilio Molina Calatayud. 

ACADEMIAS Y COLEGIOS 

Negando al segundo teniente de Carabi­
neros D. Eduardo Pérez Rodríguez, el in­
greso en el Colegio de ühciales del Institu­
to teniendo en cuenta que sólo las clases 
de tropa deben ingresar en el expresado 
Colegio. 

I tATROS 
ESLAVA 

Aluy pronto eoapezuáu los ensayos del 
juguete cómico lineo, predeutado á la em 
presa de ette elegante teatro por nuestro 
compiiñoro y amigo ü . M. P. 

El bautizo de la obra, que ee verificará 
eu breve, m-irece urlículo aparte, y que por 
sobrade original aplazamos para el LÚ-
mero próximo. 

l'eroadelanturemos que está indicado para 
apadrinar á lu /uña anddluza,, un bizirro 
teniente coronel de infantería que estas co­
lumnas se han honrado distintas ocasiones 
en inscribir su nombre. 

Kl ucompbñumitíuio no será menos dis­
tinguido, pues segúu nuestras noticias, há-
ilanse invitados al acto, numerosos amigos 
amigos de los autores, entre los que figuran 
la ñor y nata de los escritores militares. 

Uonespoadoacia admifliSUtiTa 

Pontevedra. — D. Ramón Casal. — Dejo 
anotadas seis suscripciones hasta fln Di­
ciembre próximo pasado. 

Málaga —D. Saíael Salas.—Dejo anota­

da su suscripción hasta ñn de Diciembre 
próximo pasado, y baja á fln del mismo. 

Escorial.—D M. G. G.—Anotada suscrip­
ción lin Dicismbre actual. 

Tudela—D Francisco Bonet Tolos y don 
Ángel Heras Gala.—Dejo anotada la sus­
cripción hasta fin de Diciembre próximo 
pasado. 

Zamora.—D. J. C. A.—Anotadas las sus. 
cripciones hasta fln de Diciembre. 

Aguilar.—D. F. R. L.—Anotada su sus­
cripción hasta fin de Febrero 1900. 

Jerez de la Frontera.—D. T. M. R.—Ano­
tadas trece suscripciones hasta fin de Di­
ciembre próxima pasado. 

San Sebastián.—D. J. F. Barcenas.— 
Anotada su suscripción hasta fln de Mar­
ro 900. 

Irún.—D V. L.—Anotad a su susoripción 
hasta fin d« Marzo 900. 

Lebrija.-D. B. M. P. y D. B. M. R.— 
Anotadas sus suscripciones hasta fin de 
Mano 900. 

Espejo.—D. Antonio López Sánchez.— 
Anotada su suscripción hasta lin de Mar­
zo 9U). 

Sando.—D. Eleuterio Sánchez Sodriguez. 
—.\notuda su su suscripción hasta fln de 
Enero actual. 

Burgos. —D. Jaime Hilari.—Anotada su 
suscripción hasta fin de Enero actual. 

Utrera.—D. Antonio Cortés.—Anotada 
su suscripción hasta liu da Marzo 9ü0. 

Aroche.—D. Andrés Sancha Castilla.— 
Anotada su suscripción hasta fin de Mar­
zo 900. 

Zamora.—D. J. C. A.—Abonadas todas 
suscripciones de esa representación hasta 
fln de Diciembre próximo pasado. 

Pamplona.—D. A. Q. ü.—Recibida su 
carta por el Heraldo de Madrid, donde nos 
la manda, y anotada su suscripción^ hasta 
fln de Diciembre próximo pasado. 

Avila.—D. R. J. C—Anotadas 10 sus­
cripciones hasta fln de Diciembre próximo 
pasado. 

Orihuela.—D. B. 1. A.—Anotadas seis 
suscripciones hasta fin de diciembre pró­
ximo pisado y una de D. F. R. da Carta­
gena hasta fin de Mayo de 1900. 

Talavera de la Reina —D. N. V. L.— 
Anotadas siete suscripciones; cuatro hasta 
fln de Diciembre próximo pasado de D. R. 
S.—i». L. M.—D. P. A. y la suya; dos has­
ta fin de Septiembre próximo pasado de 
D. C. H, y D. G. G. y una hasta fin de Oc­
tubre próximo pasado de D. V. M. G. 

lili mili I 

CorrespoBdeucia paticnlar 

está terminado, porque pronto estará el 
otro, de lo demás esperamos saber que 
piensan. 

Almagro.-D. I. B.-Todos los ejempla­
res se le remiten, pero los empleados de co­
rreos se encargan de que no lleguen á sus 
manos, por cuyo buen servicio pagamos 
además del franqueo 200 pesetas de contri­
bución. No podemos mandarle los números 
que le faltan porque se agotó la tirada. 
¡Tantas son las reclamaciones! 

Bellpuig.—D.Juan Serena.—Le íelicita-
mos por el feliz alumbramiento de su seño­
ra, y tanto ésta como la hermosa niña que 
ha dado á luz deseamos que continúen per­
fectamente de salud. 

Barcelona.—D. M. H. Servido losnúme-
ros que me pide excetuando el aúm. 60 por 
haberse agotado; su tarjeta postal recibida 
el 17, 12-99. 

Sando.—D. E. S. R.—Recibida su carta, 
le remito los números que me pide, excep­
tuando los que se han agotado la tirada. 

Lebrija.-D. B. M.yD. B. M.—Recibida 
libranza 6 pesetas, vea lo que decimos an­
tes respecto á los números, de lo demás 
muchas felicidades y que aproveche, sin­
tiendo el no poder aplicarnos esta frase. 

San Lorenzo.—D. S. R. E.—No es justo 
ni hay ley alguna para que pague un solo 
céntimo por reparto de consumos, pues es­
tán exentos de él los militares por las rea­
les órdenes de Gobernación de 17 Julio 1875, 
29 Octubre 1878. De Hacienda de 6 Julio del 
78, 5,18 y 13 de Abril, Agosto y Octubre del 
79 y 3 de Febrero del 80. Ríase usted de las 
amenazas de embargo. 

Zaragoza.—D. J. V.—Se le remite el nú­
mero que desea y pida los folletines que ne 
cesite. 

Lugo.—I). A. C. L.—Se le remiten los nú­
meros que no ha recibido y de los que exis-

I 
te solamente. Respecto á su instancia nos 
informaremos y se le contestará á todo. 

Real de la Jaca.—D. D. M.—Sí llegó su 
peseta y lo verá cuando publiquemos la lis­
ta, lo que no hemos hecho por falta de 
tiempo y espacio. 

Valencia. —D. E. G. A.—El suscritor D. 
E. P. O., de Casas Ibáñez, ha pagado á esta 
administración su suscripción hasta fin do 
Febrero 900. 

Utiel.—D. P. S.—Damos cuenta á nues­
tro representante de Valencia de lo que nos 
dice respecto al pago y de lo otro le contes­
taremos. 

Osla-Huesca.—D. V. B. C—Recibida su 
carta; se anota su suscripción desde 1.° de 
Enero; para el pago de la suscripción, pue­
de hacerlo á nuestro representante de 
Huesca, que verá en la cuarta plana del 
periódico, á quien se le manda el recibo; si 
le es más fácil girar á esta Administración 
puede hacerlo también. 

Retuerta.—D. V. P. M.—Recibida su 
carta. Recibido giro cinco pesetas para 
T. V. 

Alcañiz.—D. R. S. L.—Recibida su car­
ta-volante. 1.' Se anota el alta desde pri­
mero de Enero de D. T. G. M.; le mandaré 
recibo. 2.* Se le abona en cuenta lo man­
dado por suscripción del primer teniente 
D. Y. M. G. 

Santander.—D. S. M.—Recibido su giro 
y anotado en cuenta; D. A. N. D., de Ma-
liaño, baja en fln de Diciembre; se lo digo 
para su conocimiento, y el de! suscriptor 
nuestro amigo D. E. A.^F. 

HERALDO WILITAR 
s e PUBUCA DIEZ VECES AL MBS 

Madrid, mes I peseta.-Provincas, tri-
mesti^e, a <dem. 

r>ac;o a d e l a n t a d o . _ 
ÜLlfredo AloD(o,~impre«or, B»rbieri, 8 .—Ukdnil . 

Jaén.—D. J. M.—Ha quedado dado de 
alta en la Asociación desde 1." de mes. 

Granada.—D. M. Ll. F.—Se verá lo de su 
instancia; al amigo G. que el escalafón no 

L.A S E Ñ O R A 

DOÑA ISABEL ROMERO 
(VIUDA DE MURCIANO) 

HA KALLKJIDO A LO i TI AÑOS DE EDAD EV h\ TARDE UE HOY 

EN ÚBEDA (JAÉN) 

R. I. P. 
Sus desconsolados hijos D, Celestino y D. Ángel; sus hijas políti­

cas D.* Dolores Sánchez y D, ' Inés Pérez, sus nietos, sobrinos y demás 
parientes, 

RUEGAN i sus amigos la. encomienden í Dios. 

T^i^í-'A^-r^ 
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Guantánamo, á pesír de incesantes gestiones. Unos emisarios no reg^resaron; 
otros retrocedieron, imposibiliti dos d© romper la linea enemiga, y hoy no 
quedan habitantes en la población, casi totalmente emigrada. Ignoro lamer­
te de aquella brigada, á media ración desde el 15 de Junio y sin ninguna des*" 
de el 1.° del actual; imposible, pues, la unión inaicada por V. E. La venida 
de fuerzas de Hjlguin seiía tarula, probablemebte; pero aüa no siendo asi, 
necesitarían llegar á batir fuerzas enemigáis que sitian la ciudad para pode^ 
después verificar la conceütración y la retirada de la guarnición, y para ello 
tendiian que tr^er, cuando menos, 16 días raciones. Las tropas, extenuadas, 
resistirán eu las posiciones, realizando un sacrificio que juzgo del todo esté­
ril.* (Folio 647.) 

Y al llegar a este punto me veo en la necesidad de examinar con cierta 
amplitud si era ó no realizable, coa algunas condiciones de éxito feliz, la re­
tirada de las tropas de Santiago & Holgutn. El capitán general de Cuba dice 
en bu doolaración que «ordenó á Toral que, eu caso de no poder sostener la 
pltza, antes que capitular, uuido con fuerzas de Escario ó de Pareja, forzase 
el paso y fuese á Manzanillo ó Holguia». (Folio 1138 ) Hácese, por lo tanto, 
preciso estuaiar todos los antecedentes dei asunto para deducir en forma con 
clujento que el gtuóral Toral procedió coii la mayor corrección, sin desobe-
d'iicer eii lo más Uiiuimo las instrucciones del general en jefe, bien que sus de­
beles j el couücimientü perfecto del estado de las cosas le impueieíaa la obli­
gación di exponer a la autoridad Bupeáar del ejército cuanto en concepto 
Bujf o demuLdtibuu la gravedad de las circunstancias y la eituación en que se 
hadaban las trüp«is á sus órdeueo. 

Ifiu la madrugada del día 2 de Juiio telegrafiaba ya el general en jefe al 
comanaante en jefa del cuarto cuerpo de ejército: «Es indispensable prolon­
gar todo cuanto be pueaa ia aeíeusa... Si desgraciadamente las circunstan-
ciatí Bü agravaran y le fuera impotible sostenerse en esaplaza, reunirá V. E. to-
üas las tropas y habitantes leales, procurundo abrirse paso, retirándose sobre 
Holguin ó Manzanillo, inutilizando lo que no pueda llevar consigo, y que-
mikiidü y dvBtrujendü cuanto deje á retaguardia, sin que quede al enemigo 
ei menor trofeo de su victorio, que solo por su gran superioridad numérica 
podiía obtener.» (Folio 553.) 

üü primer término, me interesa hacer notar que Toral no debía efectuar 
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Do8 ídem Krnpp, de 75 centímetros. 
Interesa además consignar que los cañones de 8 centímetros no tenisn 

más proyectiles que los existentes en la batería, y que para los Kropp de 
7,5 centímetros habia muy escasas municiones. 

Con todo esto bien se echa de ver que, desde el punto en que los ameri­
canos fiaban el éxito de su empresa á la acción de sus baterías, no habia 
modo alguno de contrarrestarles, toda vez que en un día de faego quedarían 
apagados les de nuestros escasos y malos cafiones. 

Estas circunstancias eran bien conocidas por el geneial enemigo, quiea 
el día 11 insistió en que Toral le entregase la ciudad y tropas de sa mando, 
asegurándole que había recibido grandes refuerzos de tropas y que era due­
ño de so linea de retirada. 

Y puesto que desde entonces ya no se volvieron á romper las hostilida­
des, bien será que examine con algún detenimiento la eituación de las cosas. 

£1 capitán goneral de la isla había creído necesario defender enérgica­
mente nuestras posiciones hasta quemar el último cartucho, y en telegrama 
del 10, al general Toral, le mandaba «aprovechar la oportunidad para tomar 
la ofensiva, aunque parcialmente». (Folio 625.) 

A esto <espomdió Toral en los términos qie siguen: «Ocupando diez ki­
lómetros entre el perímetro de la ciudad y la línea de Aguadores, teniendo 
al enemigo atrincherado en posiciones bien artilladas inmediatas á las núes* 
tras, necesitaríasa para tomar ofanaiva, siquiera parcialmente, un núcleo 
respetable de fue:za8, de que no diypondríi, á menos de debilitar demasiado 
otros puntos del recinto y exponerme á que, apercibido, por sa proximidad^ 
el enemigo del intento, lo aprovechara para acometer, con probabilidades de 
éxito, los puntos debilitados. Cocsidero que esa circunstancia arriésgala ope* 
ración. Los americanos ocupan ]ra posiciones en el camino de El Cobre, úni­
ca vía para verificar retirada; y, por tanto, conceptúo muy difícil abandonar 
la ciudad, pues eu la imposibilidad de realizar el movimiento sin que lle­
gue á noticia suya, tendríamos que arrollarlo por el frente i la vez que con­
tenerlo por el flaucj y retaguardia; y una tasrcha en semejantes condicio­
ne?, con un Soldado al que sa lo han apurado sus energías con larga perma­
nencia en la isla, ea coatiua<\das operaciones de campiña, que viene hace me­
ses alimentándose defioientements y al que habría preciúón dn exigir un 



Belaci íe M S , regimientos íe ioMterla i catollerla y represeDtantes 
Zona Dúoa. 1, Lofjroño; regioaíanto ÍD-

fanterfft DÚO). 17.—Representante: primer 
tenioriia 1). Saturnino Cabezón Zaazo, zo­
na de reclutamiento. 

Zona núm. 2j Jaén; regimiento i^ífante-
rlanútn. 68 -Segundo teniente D. Anlo-
Dio Mrraui Rios^ cal:e Isabdl Méndez, nú-
mero 11. 

Zona nútn. 8, Orense; regimiento infan­
tería nuca. 59.—Soguado tenient9 D. Celes­
tino Sanche; Raposo, auxitiitr da la zona 
lie reclu.amiento, Monte, núna. 1. 

Zona núm. A, Mataró; regimiente inían-
tería LÚm. 60 . -

Zona núao. 5, Patnploaa; regimiento in­
fantería núm. 61.— 

Zona auna, %, Badajoz; regimiento infan­
tería BÚm. C2.—Capiién D. Vicente holga­
do Llana, zona de leclutamiento. 

Zona núm. 7, Oviedo; regimiaato infan­
tería núm. 63.—Segundo teniente D. Gu­
mersindo González Martínez, auxiliar de 
la loaa. 

Zona núm. 8, Lugo; ragimiento infante­
ría núm. 64. —Segundo teniente de la zina, 
D. Indvlecio Viiarte Seívane, cilie Pala­
cio, nún 4 primero. 

Zona núu. 9, AlmerU; regimiento in­
fantería núm. 65.— 

Zona núm. 10, Osuna. -D. Padro Helga­
do, segundo teniente; alie Nueva.—Osuna 

Zona núm. 11, Burgos; regimiento caba­
llería D<hn. 35.—S^gua JO t miente tic Ca­
ballería 1». Jaime Hilarl, Di ;go Poveda, 7. 

Zana núm. 12, Talado.—Primer teniente 
D. Jaime Kiqunime Lozano.—Hospital de 
Afuera, núm. 18. 

Zona nú a. 13, Málaga; regimiento in­
fantería liúni. 69. 

ídem de caballería núna. 42. 

Zonanúos. 14, Soria; regimiento infan­
tería n««. 70.— 

Zona nú n. 15, Zafra; regimiento infan­
tería núm. 71.— 

Zona núm. 16, Jetafe; regimieato de in­
fantería núm. 72.—La administración del 
periódico 

Zona núm. 17, Córdoba; regimiento in­
fantería núm 73.— 

Zona núm. 18, Ca tellón déla Piaña; re 
gimianto infantería núm. 74.— 

Zona núm. 19, San Sebastián.—Segundo 
teniente D. Antonio Quirós Bori, San 
Bartolomé, 16. 

Zona iiúm. 20, Murcia; regimiento caba­
llería núu. 37.—Capitán retirado D. Juan 
Gil García, Riquelme, 21. 

Zona BÚm. 21, Teruel.—D. Rafael Gó­
mez Matee, segundo teniente de ia zona 
de raclutamierito, PJsza dal Tremedal, 4. 

Zona núm. 22, Bilbao. 

Zona oÚ3a.23, 
terla núm. 79 
liín Colmenero 
miente núm. 23. 

Zona núm. 24, 
terla núm. 80.-
liar de la zona ni 
alas Cotte. 

Zona núm. 25, Jitiva; regimiento infan­
tería núm. 91.— 

, Zamora; regimiento infan-
—Primer teniente D. Ju-
Antón, zona de recluta-

, Gerona; regimiento Ibfan-
—Segundo teniente auxi-

núm. 24 D. Dasdichado Igle -

Zona núm. 26, Cuenca; regimiento in-
fanteria núxi. 8.̂ .— 

Zoaa núm. 27, Ciudad Rjal; regimiento 
infantería nú n. 83.—Comandant» ü. Do­
mingo Casancva y Royo, calla dtl Com-
bro, núm. 15. 

Zona núu. 28 Valencia; regimiento in­
fantería nú o. 84.—Capitán D. Eloy Oar 
cía .lyllÓD, Hernán Cortés, 18. 

Zona nún. 29 Santander; regimiento 
infantería núm. 85.—Segundo teniente don 
Saverino Morenza Sarmiento, zona de re­
clutamiento. 

Z.-nanúm. 30, León.—Primer teniente 
D. Juan Antoiln Martíijez, Comisió.i Liqui­
dadora de primer batallón del regimieato 
de Burgos. 

ZoDi>. riúii. 31, Segovia; regimiento in 
fanterla núm. 87.— 

Zona nún. 32, Corana 

Zona núm. 83, Tarragona; regimiento in­

fantería núm. 89.—Capitán D. Pedro Jor­
dán Bspelta, zona de reclutamiento. 

Zona núm. 34; Granada; regimiento in­
fantería núm. 90. 

Ídem de caballería núm. 42—Segundo 
teniente, D. Manusl Llanas Fuertes, auxi 
liar de la zona. Lacena 7, principal iz­
quierda. 

Zona núm. 35, Santiago; regimienio in­
fantería núm. 91.— 

Zona núm. 36, Valladolid; regimiento in­
fantería núm. 92. 

Ídem de caballería núm. 30.—Capitán 
D. Maximiliano García del Rincón, Plaza de 
Fabionelli, núm. 1, principal. 

Zana núm. 37, Pontevedra; regimiento 
infantería núm. 93.—Segundo teniente de 
infantería D. Ramón Casal, Bxrca, 6. 

Zona nüm. 38, Hualva; regimiento infan­
tería núm. 94.—Teaieuts coronel retirado 
D. Martín Alonso, sin domicilio. 

Zona núm. 39, Manresa; regimiento in­
fantería LÚm. 95.— 

Zona núm. 40, Cacarea; regimiente in­
fantería núm. 96.— 

Zana núm. 41, Avila; regimiento infan 
terla BÚm. 97.—Primer teniente don Ro­
lando Jiménez Cotilo, Cuesta de Gracia, 
10, duplicado. 

Zona núm. 42, Cádiz 

Zona Btm. 43, Gijón; regimiento infan­
tería núm. 99.— 

Zona núm. 44. Palencia; regimiento in­
fantería núm. 100. 

liem de caballería núm. 38. 

Zona núm. 45, Alicante.—Segundo te­
niente D. Enrique Navarro, zona de reclu­
tamiento. 

Zona n i s . 46, Víllafranea del Panados 

Zona núm. 47, Huesca.—Segundo tenien­
te D. José González Santa María. Admi­
nistración de Correos. 

Zona núm. 48, Lorca 

Zona núaa. 49. Albacete; regimiento in 
fanterla núm. 105 —Primer teníante don 
Joaquín Rodríguez García, Concepción, 41. 

Zona núm. 50, Talavera de la Reina.-
Teniente coronel D. Nicolás Vázquez Ló­
pez, calle Vicario núm. 5. 

Zona núm. 51, Lórida: regimiento infan­
tería núm. 107. 

ídem caballería núm. 29.—Primer te­
niente dal regimiente de reserva de caba­
llería, D. Julián Jorge Cerda, calla de San 
Martín, núm. 8. 

Zona núm. 52, Salamanca; regimiento 
infantería núm. 108.—Capitán Fombellida, 
Afueras da San Román. 

Zjna núm. 53, Guadalajara; regimiento 
infantería núm. 109.—Segundo teníante 
D. José Blanco del Olmo, Alvarfáaez de 
Minaya, 33. 

ídem caballería núm. 31.—Segundo te­
niente D. José Blanco dal Olmo, calle 
Alvarfañés de Mlnaya, núm. 33. 

Zona núm. 54, Monforte de Lemes; reser» 
va núm. 110 —Teniente coronel del regi­
miento reserva núm. 110, D. José Martínez 
Albertos, Camjko da la Compañía. 

Zona tiúm. 55, Zaragoza.—D, Miguel 
Prada Gbircla, segundo teniente infantería, 
calta Boggiero, 12G. 

Zona núm. 66, Renda. 

Zona núm. 57, Madrid (complementaria). 
La administración del periódico. 

Zona núm. 58, Madrid (Id.).—La admi-
nislraciói: del periódico. 

Zjfianún59, Ba-calona (complementa­
rla).—Capitán D. Fernando González Bi­
llón, Gran Vía Diagonal. 117, 4.« 

Zana núm. 6U, Barcelona (complemen­
taria).—El mismo. 

Zona núm. 61, Sevilla (id.); regimiento 
caballería núm. S2.— 

Zona núm. 62, Vitoria.- Segundo tenien­
te U. Sarafín Vidal Herrera, San Francia 
co, 9, tercero izquierda. 

Baleares.—Reserva núm. 1, Palma de 
Mallorca.—Capitán D. Marcelo Sastercti 
O Kjran, Pont U'Juca. 

Baleares -Reserva núm. 2, Inca.—Pri­
mer tjniente D. Blas Martín Valasca, 

Rugimiento reserva núm. 57, Logr«ño.— 
Bl ropresentauta de la ze»a. 

RBGlUlENTOS DE I N F A N T E R I A Y C A S A L L I R Í * 

Regimiento da Osuna núaa. 66, Ecija.— 

Reserva de Miranda de Ebro, núm. 67.— 
Pricner teniente do Irifaniería D. Pedro 
Ufano, regimiento reserva 

HeKimientu da Simancas núm. 68, Tole­
do.-Primor tenianta D Jaime Riquelme 
Lozano, Hospital de .*futra, túii:. 18. 

Regimiento de Orihuel» núm. 76, Orihue-

I la.— Capitán, D. Emilio Ibañes, Santa 
Cruz, núin. 4. 

Regimiento de Teruel, núm. 77, Alcañiz. 
—Capitán D. Ramón Sánchez Legua, del 
regimiento de reserva, núm. 77. 

Regimiento de Bilbao núm. 78, Duraa 
g o . -

Regímiento Astorga, núm. 86, Astorga. 

Regimiento Corona ntm. 88, Betanzos.— 
Segundo teniente Guardia civil D. Pedro 
Peña Fernández, calle Pardiñas, 37. 

Regimiento de Cádiz núm. 98, Puerte de 
Santa María.-

Regimiento caballería de Cádiz núme­
ro 3 3 . -

Regimiento de Alicante núm. 101, Al-
coy.— 

Regimiento Oatoria núm. 102, Tillanae-
va y Ueltrú.—Capitán del regimiento de 
reserva núm. 102, D. Miguel Gargallo Ti-
laplana. 

Regimiento de Huesea núm. 103, Barbas-
tro. - D . Emilio Dorrego Vide, segnado te­
niente de infantería. 

Regimiento de Lorca núm. 104, Cieza.— 

Regimiento de Plasencia núm. 106, Pla-
sencia.— 

Regimiento de Calatayud núm. 111, Ca-
latayud.— 

Regimiento de Ronda, núm. 112, Alged-
ras.— 

Regimiente caballería núm. 96, Alcázar 
de San Juan.—Primer teiieata D. Ignacio 
Bragado Pérez. 

Regimiento caballería BÚm. 4, Andújar 

Representantes que residen en poblado • 
nes importantes que no ton capitalidad de 
zona ó regimiento: 

Ciudad Rodrigo.—Capitán. D. Mariano 
Lázaro Ruiz, Plaza Mayor, 14, tercero. 

Jerez de la Frontera.—Primer teniente, 
D. Tomás Mallol Rubios, calle de Caballe­
ros, núm 24. 

DROGUERÍA Y PERFaMERÍA 
d» 

S. GARCÍA MORENO 
59, Faeocarral, 59 

ftesento un gran surtido en artículoe oaprichosos y de gran novedad. 
Peinetas, cadenas, esencieros y dijes. 

Nota. AL MUNDO 
XI Dentif rioo Ghurcla as el mejor da cuantos se conocen Iiaeta el día 

por auB oualidadea higiénicas; siendo un preservativo de las enfermeda­
des de la booa. Producto recomendado por infinidad de doctores. 

OllfiM DI LOS APILLUOS 

iiíiis í imm «ESPBfflffi 1 IOS ÍS ÍS 
Dd 50 pesetas en adelante el historial en íorma d'e ejecutoria, 

escrita en letra gótica, con una artística portada y el escudo pro­
pio de cada uno de loá doi apellidos, pintado en los cololcres ca-
rrespondientes. 

Y por separado, el escudo, también en colores, perteneciente 
á los dos apellidos para colocarlo en un marco. 

Las personas curiosas y de buen gasto residentes en provin­
cias que deseen poseer tan interesantes pormenores respecta á la 
nobleza é ilustre historia de sus apellidos, pueden dirigirse por 
carta con éstos y su nombre á la Administración de este perió­
dico. 

GHAN TALLFR DE SASTRE 
DI 

ALFREDO 0. DK LAS HERAS 
Oorte excelente garantizado.—Sj oonfeooionan trajee de todas clases, 

y imiíormes. 

SS SURTE Á PROVINCIAS 
Mayor economía que en ninguna otra parte. 

V e n t c ^ o s a s faol l ldades para e l pasco 

CARMEN, 4 1 , TIENDA. —MADRID 
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mpremo ee/uerzo, temo pudiera ser desastrosa. Tal es la sitaacíón actúa 
que mi deb tr me obliga á exponer á V. E. para sa onocimieato, añaliendo 
qie las órdenes de V. E. han de cumplirse al pie de la letra.» (Folio 628.) 

Si Statiagj de Giba hablara sid) uaa plazi fuerte, hibrían debido efec 
toarse salidis en la f jrma que deiermiQin el art) de la gaerra y taxatira-
mete nuestro reglamento para el sirvicio d̂  Cinpañi Ei tal casj, cabrien-
do el recinto con un nú ñero roiacido de tropis q le bastara para evitar un 
golpe de mano, podría el graíso de las faerzís ej^oatar alguna acción ofin-
siva. Pero en Santiígo la sitaaoióa era m'iy distiata: al efectuarse una sali­
da no tendrían las tropas qu-) permaneciísen en la ciudad medios de cubrir 
su ej^tensa linea defioeiva, sumamente débil en tolas partes, como consti­
tuida por obras de fortiñcacióa pa3aje.'a ó de', campo de batalla; y entonces 
el enemigo, cayendo sobre el mal defindido ó desapercibido recinto, o n fa­
cilidad suma se haría iueñ)de la poblay^óa, cortrinio tolo refugio y retira­
da á las tropas que hibieraa salido le ella, ejecutando cualquier acción de 
catáiter ofeaaivj contra las líaeas eaemigas. 

Eátas ideas no 3oa exclusivamente mia'i. Et uaa exoeleate obra miierna 
de fortifijacióD, á que anteíiorJieate me he lefarido, se lee: «Oiro defecto 
delosijt.'iache.aTiieatos con9trüii)S con carácter provisioaal (así eran los 
de Santiago) es que impidíü ó, po: lo meno?, dificultan la defansa activa. 
En las fortalez is per manantes pae ien pe.̂ mitirde las giaraicloaes salidas 
más arrieígadas, porque cuontin co3 aa refugio seguro en las retiradas, 
inatacable á viva fuerza; ea las plaziS provÍ8Í'>nales no sucederá lo mismo, 
antes bien, la preocupación por la según iad de las obras hará más cautos á 
los defensores La numerosa disciplina y valiente guarnición d) Sibastopol 
se vio privada de poder hacer pálidas importaates, que, dadas sus cualida­
des, tan buen resultado hubiesea podíio produsir, á causa de no contar psrA 
apoyo de su retirada con una fortaleza parm mente al Su: del puerto. Sa-
gÚQ la opinión del general Tatleben, uaa derrota de la guamiáón ea una 
salida hubiese traído cons'go la pérdida de la plaza, en cu/os atrinchera­
mientos provisionales hubieran entrado les sitiadores mez ;lados coa los ra­
sos. Véase, pues, cómo e'. defteto ie la pxsividii en, la defensa atribuida por 
muchot á ia forli/lcicíón,permanente, $e vuelve, en reiUdxd, contra la provitio • 
nal.* ('La llave: lecciones de fortificación.J 
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Y no hay que olviiar tampoco—añado yo á las consideraciones expuestas 
—que iflstalada defectuosamente la artillería en obras de íadole pasajera, 
tiene grandes, notorias condiciones de interioridad para el combate, y esto 
obliga á aumentar el üümero de cañones para que su acción resalte eScas y 
valiosa. Dalo cual ee deduce que en Santiago debíamos tener muchas y 
modernas piezas para contrarrestar á las baterías enemigas; en vez de ser 
8fií j a señalé claramente hasta qué punto llegaba ea este particular impor­
tantísimo, y casi decisivo, la exigüidad de los medios de defensa. 

Seguí», no obataale, resistieado la volerosa guarnicióa, y como el tiem­
po trascurría sin obtener la entrega de la ciudad, poco después de concluir 
el bcmbardeo del día 11, el general Shfcfter, cumpliendo rigurosamente las 
órdenes que acababa de darle su Gobierno, intino de nuevo la rendición, 
aceptando segiin ya dije, el compromiso de transportar las tropas españolas 
á la Peniusula. 

El general en jefa no creyó admisible esta proposición de los americaros, 
y al noticiárselo á Toral, anadia: «lasista V. E. en la retirada ¿ Holguín, ea 
condiciones decorosas, y de no ser aceptadas, habrá que pensar en realizarla 
abriéndose paso en combinación con íueraas de Holguín, que saldrían á bus 
car á V. E. en punto convenido de actemano y que V. E. marcaría oportuna­
mente, pues tdemás de lo violento que resalta rendirse al enemigo, perderla 
el ejó:cito osos doce batallones, que le son tan necesarios. Este moviaíento 
sería de fácil ejecución ti V. E. lograse ee le incorportsen las fuerzas de Guan-
tánamo qae, unidas á la? que V. E. tiene á sus órdenes, se abrirían paso por 
todas partes. Conténteme V. E. lo que se le ofrezca sobre este punto para or­
denar la ealida de l&s fuerzas de Holguín en el día conveniente para efectuar 
confronta en sitio y fecha acordados en cuanto sea posible.» (Folio 631.) 

A este despacho respondió Toral el 12 de Julio lo siguiente: «Me dirijo al 
gensral amoricano insisLíendo proponer evacuación en condiciones decorosas. 
No creo acepte si como calculo recibió refuerzos. Por razones expuestas en 
cablegrama de ayer, agravadas por el fuerte temporal desde las diez de la 
noche, que anegó trincheras y tiene empapado al soldado y con los pies hin­
chados, considero imposible abandonar á Santiago do Cuba por no hallarse 
las tropas en situatión de marchar y ú solo de pormaner en sus puestos íin 
moverse. Desde la rotara del cable de Caimanera no logré comunicar con 


